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PRÓLOGO A LA EDICIÓN EN ESPAÑOL

Este libro es un manual de aprendizaje que se dirige a estudiantes y docentes de traducción en el ámbito hispanohablante, pero también a cualquier persona involucrada en la traducción profesional que desee saber más sobre las bases teóricas de sus actividades traslativas. La versión alemana que nos ha servido de texto base fue publicada por primera vez en 1999 como material de enseñanza a distancia y después en 2002 y 2010 en forma de libro.

Muchas generaciones de estudiantes de diferentes universidades han utilizado el libro como curso interactivo para el autoaprendizaje y como apoyo para clases introductorias en la formación de traductores e intérpretes; también lo han empleado docentes de alemán en Alemania y en el extranjero quienes enseñan la traducción, a menudo sin mayores instrucciones, ya sea en los cursos de alemán que dictan o bien en cursos específicos. Incluso desde la profesión nos han llegado comentarios positivos ya que la practicabilidad del componente funcional en la traductología ha permitido acortar un poco la tan lamentada brecha entre “teoría” y “práctica”, porque ahora los profesionales parecen tener más interés que antes en las bases teóricas de la práctica traductora.

Un manual para el autoaprendizaje es de hecho un género muy diferente a una obra científica o a un artículo de revista que está dirigido principalmente a quienes estudian o investigan la traducción, y nos hemos esforzado por tenerlo en cuenta en todo momento.

Todos los errores u omisiones que a pesar de nuestros esfuerzos aún se encuentran en el libro son de nuestra entera responsabilidad. Para ir corrigiéndolos, agradeceríamos a quienes nos envíen sus comentarios o sugerencias.

María Isabel Diéguez Morales y Christiane Nord
Heidelberg, agosto de 2018


PREFACIO DE LAS TRADUCTORAS

Para ilustrar el procedimiento que hemos seguido en la traducción de este manual, presentamos aquí, a modo de prefacio, nuestro “encargo de traducción” y las conclusiones que del mismo se derivan para nuestra labor traductora.

a) Encargo de traducción

Ediciones UC de la Pontificia Universidad Católica de Chile solicita la traducción del alemán al español del manual Fertigkeit Übersetzen (“Traducir como destreza”) de Christiane Nord, publicado en 2010 por la Asociación Federal de Intérpretes y Traductores de Alemania (BDÜ, por sus siglas en alemán). El manual será utilizado como material de enseñanza y autoaprendizaje por profesores y estudiantes de traducción de Chile y otros países hispanohablantes que trabajan con cualquier par de idiomas, pero principalmente los que tienen inglés y español como lenguas de trabajo.

b) Interpretación del encargo

Los destinatarios del texto meta serán profesores y estudiantes de traducción que dominen las lenguas español e inglés. Los profesores podrán utilizar el manual como material didáctico para sus clases y los estudiantes, como material de autoaprendizaje. El libro se dirige además a traductores profesionales que tienen interés por perfeccionar su competencia traductora.

El texto meta debe cumplir las siguientes funciones: La función principal será la referencial, con las subfunciones descriptiva, instructiva, informativa y didáctica, en cuanto representa los hechos y fenómenos de la profesión traductora. Como manual de enseñanza debe, además, lograr una función fática, estableciendo y desarrollando una relación positiva con los destinatarios, que los motive y fomente el aprendizaje. Los múltiples ejemplos están pensados para una función apelativa animando a los destinatarios a recordar sus propias experiencias y aplicar lo leído a sus actividades traductoras. El libro no tiene pretensiones “científicas” en sentido estricto, por lo cual la función expresiva, responsable de comunicar la actitud y las opiniones personales y subjetivas de la autora, que en la investigación rigurosa no tienen nada que ver, también está presente, aunque implícitamente. La metodología propuesta se basa en las actividades docentes de la autora durante (casi) toda su vida, y esto no se puede ocultar completamente.

El tiempo y lugar de recepción será a partir del año 2019 y en cualquier lugar del mundo donde se habla español como primera o segunda lengua. Esto significa que el texto no debe contener ni demasiados chilenismos ni demasiadas formas solo utilizadas en el español peninsular. El resultado no será un español “neutro”, sino una mezcla de español de Chile y peninsular debida a la socialización de las dos traductoras y por la que pedimos disculpas de antemano. La terminología traductológica se orienta en las publicaciones previas de la autora-traductora.

El medio de transmisión del texto meta será un manual en formato impreso. El motivo por el cual nos hemos lanzado a esta aventura es que faltan materiales didácticos en español para la adquisición y enseñanza de la competencia traductora desde una perspectiva funcionalista.

c) Conclusiones

Se trata de una traducción-instrumento equifuncional; es decir, esperamos que la traducción cumpla, con el público destinatario, las funciones pretendidas por la autora al escribir el texto base.

En cuanto a la función referencial, se representa el contenido del texto base en su totalidad pero considerando debidamente el bagaje y los conocimientos de los destinatarios tanto del mundo en general como del tema de la traducción funcional, en particular. Esto significa que muchas veces hay que explicitar referencias a objetos o fenómenos con los que, según nuestra opinión, un público hispanohablante no está muy familiarizado.

La función referencial incluye también las citas. Con ellas procedemos de la siguiente manera: Donde hay versiones españolas publicadas, citaremos la traducción, con su respectiva referencia bibliográfica. En caso contrario, la traducción (lo más literal posible) es nuestra. Puesto que entre los destinatarios se cuentan estudiantes que querrán utilizar el libro para sus trabajos, proporcionamos, en una nota a pie, la versión original (en inglés, alemán o francés) del pasaje para evitar un efecto de “teléfono loco”.

Con respecto a la función fática, el texto se ajusta a las convenciones de la prosa académica española, pero evita los formalismos de los textos científicos, buscando un registro más familiar y dialogante. Por ejemplo, usando la primera persona de singular y no el “pluralis modestiae” de antaño. La primera persona del plural solo la usamos (nosotras, las traductoras) al referirnos a las personas en general, entre las que nos incluimos a nosotras y el público lector. Por otra parte, las formas inclusivas para referirse a hombres y mujeres, que en alemán casi ya son de rigor, no son todavía tan usuales en español, por lo cual aparecerán raras veces en el texto. Pero verán que de vez en cuando tratamos de evitar un “machismo lingüístico” demasiado marcado prefiriendo otras formas o estructuras de referencia.

Para conseguir un efecto apelativo, los ejemplos tienen que adaptarse en lo posible o incluso sustituirse por otros si una adaptación no es posible o no tiene sentido. Esto vale asimismo para las actividades didácticas.
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INTRODUCCIÓN

¿Traducir - ¿de qué idiomas?

Al leer el título “Traducir funciones”, usted se preguntará: ¿de qué idiomas? ¿Podemos hablar de traducción sin referirnos a dos lenguas determinadas, es decir, un “par de lenguas”, como solemos decir? ya que usted lee este manual en español, doy por sentado que domina este idioma (aun cuando no sea su lengua materna); y puesto que se interesa por la traducción, supongo que domina otra lengua, que llamaremos “lengua de contraste”. Dominar no significa solo hablar, leer, comprender y escribir, sino también saber cómo funciona el idioma a nivel gramatical, léxico o sintáctico y conocer las dificultades que esta lengua presenta a personas que se han socializado con otro idioma (lo cual se denomina “conocimiento metalingüístico”*).

Sería conveniente que decidiera cuál será esa otra lengua.

Mis lenguas son español y [image: ]

Por supuesto que puede cambiar esta decisión en cualquier momento.

La destreza de traducir no consiste en el dominio de un determinado par de lenguas. Este constituye un requisito para la adquisición de la competencia traductora, no es parte de la misma (véase capítulo 3). ya lo habrá comprobado: las personas que dominan bien dos lenguas (como, por ejemplo, los niños bilingües), no por eso saben traducir bien. Vamos a volver sobre este tema más adelante.

¿Qué le espera en este libro?

Este libro ofrece algunos fundamentos teóricos y metodológicos de la traducción relevantes para su enseñanza y aprendizaje, entrelazando la teoría con la práctica, como en una trenza, que solo se sostiene si los mechones están bien tejidos uno con el otro. Algunos aspectos cuyo conocimiento no es estrictamente necesario para seguir el hilo de la argumentación, serán presentados como “digresiones”, para que pueda saltarlas si quiere y leerlas más adelante cuando tenga ganas de saber más sobre un tema.

¿Qué significa traducir?

Cada cual tiene experiencia con traducciones* y a veces también con la práctica de traducir*. En el capítulo 1 partiremos de estas experiencias cotidianas para reflexionar sobre lo que entendemos por “traducción”, dónde nos encontramos con traducciones y quiénes son los que las hacen. Veremos que existen diferentes formas de traducir, algunas de las cuales miraremos más de cerca. En una primera digresión vamos a ver qué nos dice la traductología sobre su objeto de estudio y para qué nos sirven las reflexiones teóricas.

¿Qué pasa en la mente de alguien que traduce?

En el capítulo 2 abordaremos una pregunta clave: ¿Qué ocurre en un proceso traslativo* y cuáles son sus componentes? Si ya ha traducido algo, puede basarse en su experiencia. Si no, recurra a sus capacidades imaginativas o hágalo simplemente. Este es otro tema tratado por la traductología. Existen diferentes modelos del proceso traslativo, algunos de los cuales le presentaré para que pueda compararlos con lo que sabe de la práctica. A base de un texto concreto observaremos las fases del proceso más de cerca, en especial las fases de análisis y producción textuales, así como los recursos de documentación que hay para traductores. Usted también tendrá que traducir y luego analizar el resultado, y mediante esta auto-observación aprenderá algo sobre el proceso traslativo y sobre sí mismo.

¿Qué es la competencia traductora?

Ahora ya tendrá una idea algo más clara de todo lo que debe saber si quiere traducir un texto de la lengua A a la lengua B. Esta llamada “competencia traductora” será el tema del capítulo 3. ¿Cuáles son las destrezas y habilidades involucradas? ¿Cómo y dónde (es decir, con qué tipo de docencia) podemos adquirirlas, junto con el necesario bagaje de conocimientos? ¿Pueden adquirirse estas destrezas (o al menos algunas de ellas) en la clase de lenguas extranjeras o cómo se puede reorganizar la enseñanza de idiomas de tal manera que siente las bases para una futura adquisición de la competencia traductora? Debemos distinguir en este punto entre la traducción como ejercicio en la clase de idiomas (la llamada traducción pedagógica) y la traducción profesional como objeto de enseñanza y aprendizaje.

¿Cómo enseñar a traducir?

El capítulo 4 presenta una propuesta para diseñar un curso de traducción. Dando por sentado que el alumnado cuenta con los conocimientos lingüístico-culturales y la sensibilización para la traducción expuestas en el capítulo 3, nos preguntamos ¿cómo desarrollar una competencia traductora de manera sistemática?, ¿cómo se logra una progresión didáctica en la clase de traducción?, ¿qué tipos textuales son idóneos para las distintas fases del aprendizaje?, ¿cómo se determina el grado de dificultad de una tarea de traducción? y, finalmente, ¿cómo evaluar las traducciones realizadas en el aula de tal manera que la competencia traductora de los alumnos aumente y no se pierda la motivación? Presentaremos el “fichero traductológico integrado” (FITRA) como herramienta de enseñanza y aprendizaje importante en la formación traslativa.

A enseñar se aprende enseñando

En el capítulo 5 nos dirigimos a docentes de traducción. Veremos cómo se estructura una clase de traducción con un texto base* en español. Ahora quizás ya tiene ganas de aplicar el modelo con sus propios estudiantes. Claro que también puede hacerlo con un texto base en otra lengua.

En el capítulo 6 le sugerimos, a modo de síntesis, cómo puede seguir adelante con el interesante tema de la traducción y su aprendizaje o enseñanza.

¿Dónde están las soluciones?

En los capítulos 1 al 4 proponemos actividades o tareas que le pueden servir para reflexionar sobre algún aspecto o poner en práctica lo antes aprendido. En el capítulo 7 ofrecemos algunas respuestas o sugerencias que usted puede comparar con sus propias soluciones a las tareas. A veces solo se trata de recordar su propia experiencia o traducir un texto o enunciado a su lengua de contraste y, en ese caso, no le puedo proponer la solución “correcta”. En esos casos, mencionaré, cuando sea necesario, los aspectos teóricos y metodológicos relevantes.

¿Qué significan los términos?

En el texto del manual, los términos traductológicos se destacan con un asterisco* la primera vez que aparecen y se explican brevemente. Por si acaso quiera volver a mirarlos más tarde, el capítulo 8 incluye un glosario alfabético de los términos más relevantes de la teoría y metodología traslativa.

¿Qué más puede leer sobre el tema?

Al final del libro se presentan las referencias bibliográficas. Las obras básicas para nuestro tema de estudio están acompañadas de un breve resumen y se ofrecen sugerencias de lectura. ¡Manténgase al corriente respecto a nuevas publicaciones!

Ahora ya sabe más o menos lo que le espera y solo me resta desearle que disfrute de la lectura y de las actividades igual como yo disfruté redactando el manual. Lo más importante es que disfrute jugando con el lenguaje y las lenguas y con la mediación entre las culturas*.


1. ¿Qué es lo que significa traducir?






Vamos a ver, primero, lo que entendemos por traducción, dónde nos topamos con traducciones y qué formas de traducción conocemos.

1.1. Un pequeño paseo semántico

¿Qué dicen los diccionarios y enciclopedias de la lengua española sobre el significado de las palabras traducir y traducción? (p. ej. DRAE, Moliner, Seco, Santillana, Corominas etc.)

Actividad 1

¿Qué señala el diccionario? Reflexione sobre las citas que se presentan a continuación respecto del significado de traducir y traducción. ¿Se trata en realidad de términos diferentes? ¿Qué citas están relacionadas entre sí?

[image: ]

La palabra traducir viene del latín traducere que significa “hacer pasar de un lugar a otro”, y fue introducida en su sentido moderno por Leonardo Bruni y propagado internacionalmente en el siglo XV (cf. Corominas y Pascual 1980), en consonancia con el francés traduire, el italiano tradurre, el portugués traduzir.

La palabra inglesa translate se deriva de translatum, participio pasivo del verbo latín transferre, con el mismo significado de “trasladar”. El filólogo alemán, Jacob Grimm, lo expresa hace más de 150 años en su ensayo “Sobre lo pedante en la lengua alemana (1847) en un gracioso juego de palabras:

Traducir es trans-ducir, llevar un barco a la otra orilla, traducere navem. Quien tiene ganas de navegar y puede tripular un barco y llevarlo, con velas desplegadas, a la costa de allende, tiene que arribar, inevitablemente, donde hay otra tierra y sopla otro viento.1 (Nuestra traducción,algodistintadeladeMiguelAngelVega:Textosclásicos de teoría de la traducción, 255)

Volveremos a esta bella metáfora más adelante. En el apartado siguiente veremos qué es lo que se “trans-duce” de dónde y a dónde.

[image: ]

1.2. ¿Dónde nos topamos con traducciones?

Vivimos en una época que se ha denominado “el siglo de la traducción” ya que las traducciones son una parte importante del repertorio textual de cada comunidad lingüística y cultural. A menudo no estamos siquiera conscientes de que el texto que estamos leyendo es una traducción.

Actividad 2

Reflexione sobre las situaciones en que ha leído o escuchado una traducción y descríbalas en unas pocas palabras.

1. ...........................................................

2. ...........................................................

3. ...........................................................

4. ...........................................................

5. ...........................................................

La imagen le dará algunos estímulos si no se le ocurre ninguna...

[image: ]

Hay traducción por todos lados. El término traducción puede referirse a la actividad y también al producto. Para evitar confusiones, hablaremos de traducir* si se trata de la actividad y de traducción* si nos referimos al producto.

y hablando de terminología: llamaremos texto base* (TB) al texto que se traduce y texto meta* (TM), al resultado del proceso de traducción.

1.3. Hay traducciones y traducciones

A partir de las reflexiones anteriores ya se habrá dado cuenta de que existen diferentes tipos de traducción. Distinguimos:

• según el ámbito de actividad: traducción en la enseñanza de lenguas extranjeras (como ejercicio o como forma de control de rendimiento, traducción pedagógica) y traducción profesional*;

• según la dirección de la traducción: traducción a la lengua materna (en la clase de lenguas extranjeras llamada traducción directa*) y traducción a la lengua extranjera (en la clase de lenguas extranjeras llamada traducción inversa*);

• según la modalidad del proceso: interpretación* y traducción*; ambas se denominan a menudo con el término traslación*; en el lenguaje común se suele usar el término traducción como hiperónimo para referirse tanto a traducción como a interpretación;

• según las condiciones específicas de la actividad de interpretación: interpretación simultánea* e interpretación consecutiva*;

• según el lugar donde se realiza la interpretación: interpretación en servicios públicos*, interpretación de tribunales*, interpretación en centros de salud*;

• según el tema que trata el texto base: traducción general, traducción especializada*, traducción literaria*, traducción bíblica*;

• según el medio a través del cual se transmite la traducción: traducción oral o interpretación*, traducción a la vista* (que, a pesar del nombre, es más bien una forma de interpretación) y traducción escrita.

Todas estas formas de traducción, en adelante diremos en forma correcta formas de traslación*, se definen y describen brevemente en el glosario (cf. capítulo 8).

Este libro se centra en la traducción profesional. La interpretación será abordada de paso en el capítulo 4, en el contexto de la didáctica de la traducción. También dejaremos de lado la traducción bíblica*, que tiene un papel secundario en la traducción profesional; se trata de un área en su mayoría ocupada por teólogos, si bien no estaría mal introducir algunos aspectos profesionales en dicha práctica (cf. B. Nord 2002). A la traducción literaria nos referiremos solo en ocasiones cuando ciertos aspectos de la traducción general y especializada se pueden aplicar también a la literaria.

¿y qué pasa con la dirección de la traducción, es decir, directa o inversa?

Actividad 3

¿Qué opina sobre las siguientes afirmaciones?

a) La traducción directa es en principio más fácil que la inversa.

De acuerdo [image: ]    En desacuerdo [image: ]    No sé [image: ]

b) Nunca se debe traducir a la lengua extranjera; solo se debe traducir a la lengua materna.

De acuerdo [image: ]    En desacuerdo [image: ]    No sé [image: ]

c) En la traducción inversa se aplican criterios de calidad diferentes a los que se aplican en la directa.

De acuerdo [image: ]    En desacuerdo [image: ]    No sé [image: ]

d) Un traductor especializado que posee una competencia traductora y temática puede traducir muy bien a la lengua materna y a la lengua extranjera.

De acuerdo [image: ]    En desacuerdo [image: ]    No sé [image: ]

e) Se usan estrategias diferentes para traducir a la lengua materna y a la lengua extranjera.

De acuerdo [image: ]    En desacuerdo [image: ]    No sé [image: ]

f) La traducción inversa es posible gracias a la disponibilidad de herramientas y fuentes de información.

De acuerdo [image: ]    En desacuerdo [image: ]    No sé [image: ]

g) Los procesos mentales son diferentes en la traducción directa y la inversa.

De acuerdo [image: ]    En desacuerdo [image: ]    No sé [image: ]

Actividad 4

Indique las afirmaciones del ejercicio anterior que le parecen típicas de la enseñanza de idiomas.

(a) [image: ] (b) [image: ] (c) [image: ] (d) [image: ] (e) [image: ] (f) [image: ] (g) [image: ]

1.4. ¿Quién traduce?

Actividad 5

En su cultura de contraste, ¿quién hace las traducciones con las que se topa a diario?

[image: ] ¿Traductores o traductoras profesionales?

[image: ] ¿Secretarios o secretarias bilingües?

[image: ] ¿Ingenieros o ingenieras con conocimientos lingüísticos?

[image: ] ¿“Hablantes nativos” de la lengua extranjera que el cliente conoce por casualidad (por ejemplo, una amiga de la esposa de un colega)?

[image: ] ¿Estudiantes de lenguas extranjeras?

[image: ] ¿Personas que han estudiado lenguas extranjeras; por ejemplo, en un Instituto de Cultura?

[image: ] ¿Autores del texto base que dominan la lengua extranjera?

[image: ] ¿Docentes de lengua extranjera que así obtienen un ingreso extra?

Si usted tiene formación como traductor(a), ¿dónde la obtuvo?

[image: ] ¿En la universidad, un instituto profesional u otras instituciones académicas?

[image: ] ¿En colegios privados?

[image: ] ¿En el trabajo?

[image: ] ¿Durante una estancia en el extranjero?

[image: ] ¿En otros centros de formación? Como, por ejemplo:



1.5 Digresión 1: ¿Qué nos dice la traductología sobre su objeto de estudio?

Luego de haber entrado en nuestro tema por el lado práctico, haremos un pequeño desvío (el término técnico es digresión) hacia la traductología, es decir, la teoría de la traducción, como lo muestra esta palabra formada por la raíz traduct- (del latín traductio) y el sufijo -logía, de origen griego. La traductología se define como el estudio científico de la traducción como proceso y producto, y cada ciencia tiene que definir, antes de todo, su objeto de estudio. Cualquier introducción a la teoría de la traducción (p. ej. Nord [1997]2018: 8ss.) nos presenta varias definiciones, algunas de las cuales voy a exponer en lo que sigue.

En inglés se utiliza el término translation o translating como hiperónimo que abarca la traducción (escrita) y la interpretación (oral). Según el contexto, sin embargo, las siguientes definiciones se refieren siempre a la traducción escrita.

Los primeros aportes científicos sobre la traducción surgieron en los años 50 y 60 del siglo pasado y estaban relacionados con la incipiente investigación sobre la traducción automática. La definición de Oettinger, basada en la comparación de los sistemas lingüísticos, refleja el optimismo de entonces acerca de la factibilidad de la traducción automática (MT = machine translation) o asistida por computador (CAT = computer-assisted translation).

DEFINICIÓN 1

Traducir puede definirse como el proceso de transformar signos o representaciones en otros signos o representaciones. Si los signos originales tienen algún significado, solemos postular que sus imágenes tengan el mismo significado o, más realísticamente, un significado lo más próximo posible a los signos originales. El problema central de la traducción entre lenguas naturales es mantener invariable el significado.2 (Nuestra traducción)

Por el contrario, la definición de Catford se plantea a nivel textual e incorpora el ámbito de uso de la lengua.

DEFINICIÓN 2

Se puede definir la Traducción de la manera siguiente: la sustitución de material textual en una lengua (LO [= lengua original]) por material textual equivalente en otra lengua (LT [= lengua terminal]). (Catford [1965]1970, 39, trad. Francisco Rivera, énfasis en el original)

El positivismo que subyace a la definición de Oettinger en el sentido de pensar que existe una relación 1:1 entre los elementos lingüísticos y la realidad, se relativiza en la definición de Winter al hablar de “interpretaciones” de la realidad. Sin embargo, persiste en esta tercera definición la idea de que se pueden objetivar las interpretaciones de la realidad y con ello traducir de manera “equivalente”. Estas tres primeras definiciones consideran la traducción como un proceso de sustitución.

DEFINICIÓN 3

Traducir significa sustituir la formulación de un segmento del universo fuera y dentro de nosotros por otra formulación, lo más equivalente posible.3 (Nuestra traducción)

Eugene A. Nida fue traductor de la Biblia y durante muchos años director de la Sociedad Bíblica Americana. él intenta encontrar el equivalente “natural” en la lengua meta. Esto significa que en la lengua meta se debe formular un “mensaje” análogo al del texto base y que debe provocar en los destinatarios* del texto meta, a nivel de sentido y de estilo, un efecto similar al que provocó el texto base en sus destinatarios. Este tipo de equivalencia* fue denominada “equivalencia dinámica” (Nida [1964]2012) o, posteriormente, “equivalencia funcional” (De Waard y Nida 1986).

DEFINICIÓN 4

La traducción consiste en reproducir, mediante una equivalencia natural y exacta, el mensaje de la lengua original en la lengua receptora, primero en cuanto al sentido y luego en cuanto al estilo. (Nida y Taber [1969]1986, 29; trad. A. de la Fuente Adánez)

El concepto de “equivalencia comunicativa” de la llamada Escuela de Leipzig es parecida a la concepción anterior. Según esta escuela, dos textos de diferentes lenguas son equivalentes desde el punto de vista comunicativo cuando un hablante bilingüe ideal que se comunica con un destinatario* bilingüe ideal tiene la libertad de utilizar una u otra lengua con el fin de lograr su intención comunicativa, puesto que ambas provocan el mismo efecto comunicativo. Si consideramos estas condiciones de hablante y destinatario “ideales”, de acuerdo con esta definición, la traducción parece ser una empresa poco prometedora.

DEFINICIÓN 5

Traducir es un proceso lingüístico en el cual a un texto en una lengua LA se le coordina un texto en una lengua LB, el cual en cuanto a su efecto comunicativo es equivalente al texto en la lengua LA.4 (Nuestra traducción)

Todas las definiciones anteriores llaman equivalencia al fundamento para considerar un texto como una “traducción” de otro. La dificultad radica en el hecho de que el concepto de equivalencia, como lo demuestran las citas anteriores, a menudo no se define de manera satisfactoria. Por ello, algunos autores han intentado especificar su sentido mediante el uso de adjetivos, es decir, equivalencia denotativa, dinámica, teleológica, formal, funcional, connotativa, estilística, normativa, o de efecto. Estas especificaciones no hacen más que aumentar la imprecisión del concepto.

DEFINICIÓN 6

Mediante el concepto de equivalencia se postula que existe una relación de traducción entre el texto (o determinados segmentos textuales) en LB y el texto (o los correspondientes segmentos textuales) en LM (específicamente, sus elementos textuales). Este concepto de equivalencia no especifica el tipo de relación de que se trata; por lo tanto, esta debe definirse en cada caso. [...] Una fórmula para garantizar la equivalencia sería la siguiente: la(s) cualidad(es) X del texto en LB debe(n) preservarse. Lo anterior significa que el contenido, la forma, el estilo, la función, etc. del texto en LB se deben preservar en el texto en LM.5 (Nuestra traducción, énfasis en el original)

La sexta definición demuestra que para algunos autores la equivalencia solo significa una “relación de traducción”, es decir una relación de similitud entre textos en diferentes lenguas. Esta puede basarse en diferentes parámetros que deben permanecer invariables o “constantes” en la traducción, como el contenido, la forma, el estilo, el efecto (pretendido), la función, etc.

Los aportes teóricos basados en la equivalencia se enfocan en el texto base ya que postulan que se trata de “preservar” o de “mantener constante” determinados elementos o cualidades del mismo. El problema que se plantea es ¿cómo identifica el traductor esos elementos en un caso determinado? La teoría “equivalencista” responderá que será el texto base el que se lo dice. En el próximo capítulo vamos a poner a prueba esta afirmación.

El concepto de equivalencia proviene de las ciencias exactas (matemática, lógica formal, electrotecnia). Será por esa razón que no les agrada a algunos traductólogos porque la traductología no es una ciencia exacta. Con el advenimiento del llamado “giro pragmático” en la lingüística y el desarrollo de la lingüística del texto en los años 60 y 70 del siglo XX se ha expandido la crítica al concepto de equivalencia (cf. por ejemplo Snell-Hornby 1986: 15s.).

Al mismo tiempo, se establecen los primeros tímidos contactos con la práctica traductora en la industria, la economía, los organismos públicos y las organizaciones internacionales y se observa que allí el postulado de la equivalencia no tiene la prioridad absoluta, sino que se exige que una traducción, en tanto texto que se produce en la lengua y cultura meta, cumpla las funciones comunicativas exigidas. A partir de ahí vemos un giro hacia una traductología basada en el concepto de función que se manifiesta en las siguientes definiciones.

DEFINICIÓN 7

Una interacción (y la traslación considerada como un tipo específico de interacción) está determinada por su finalidad (escopo).6 (Nuestra traducción)

DEFINICIÓN 8

La traslación es la producción de un texto meta funcional y que mantenga una interdependencia con un texto base, especificada según la prospectiva función traslativa (= escopo). La traslación hace posible un acto comunicativo que, de otra forma, hubiera sido impedido por las barreras lingüístico-culturales entre los comunicantes. (Nord [1988]2012: 40)

En esta definición queda claro que la traducción se concibe no como una sustitución o reproducción lingüística (en un caso extremo, como un simple cambio de código*), sino como una interacción comunicativa entre actantes que pertenecen a culturas diferentes. Si es así, hay que considerar factores culturales y accionales que antes no se veían porque la atención se centraba únicamente en las estructuras lingüísticas.

Dejaremos de lado, por ahora, las reflexiones teóricas para volver al aspecto práctico de la traducción. De todas formas, aludiremos a menudo a estas definiciones y a las concepciones de lengua y comunicación que se desprenden de ellas.


2. ¿Qué pasa cuando traducimos?






En este capítulo abordaremos el proceso de traducción. Comenzamos con un breve ejercicio práctico en el que debe observarse a sí mismo y luego describir las fases del proceso traslativo y los factores que lo determinan. En la segunda parte del capítulo presentaremos otra digresión teórica en la que se expondrán algunos modelos traductológicos del proceso traslativo, que puede comparar con el suyo.

2.1. Un poquito de auto-observación

 

Actividad 6

Traduzca el Texto 1 (Flan Potax) a su lengua de contraste. Tómese el tiempo necesario y utilice todos los recursos de apoyo que requiera. En un archivo separado, anote sus reflexiones sobre el proceso o sobre los “problemas” enfrentados y su solución. Redacte su traducción en el computador en el formato definitivo con el cual debe ser entregada al cliente.

[image: ]

Receta 1: Flan Potax

Bueno, lo ha hecho muy bien. Ahora veremos cómo lo ha hecho.

Actividad 7

Trate de describir su proceso traslativo utilizando el esquema que se presenta más abajo. En la primera columna anote las unidades “generales” (fases), siempre y cuando estén reflejadas en su protocolo de trabajo, desde la primera lectura del texto base hasta finalizar el texto meta. En la segunda columna puede introducir unidades de trabajo más específicas (pasos), p. ej. si ha procedido por párrafos o consultado herramientas (¿cuáles?). Por último, en la tercera columna anote, si le parece oportuno, comentarios sobre las fases y los pasos, si, por ejemplo, mirando atrás, algo le parece bueno o quizás superfluo o si piensa ahora en otro paso que antes no había contemplado.




	Fases
	Pasos
	Comentarios



	 

1. ...................

    ...................
	1.1.
	Sobre 1.1.



	1.2.
	Sobre 1.2.



	1.3.
	Sobre 1.3.



	
 

2. ...................

    ...................
	2.1.
	Sobre 2.1.



	2.2.
	Sobre 2.2.



	2.3.
	Sobre 2.3.



	Etc.
	Etc.
	Etc.





Actividad 8

¿Puede elaborar un gráfico que represente su proceso de trabajo utilizando flechas, círculos, rectángulos, etc.? Aquí tiene un espacio.
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Fig. 1: Mi proceso traslativo

Ahora ha producido ya un modelo traductológico. Luego de haber descrito, aunque de manera simplificada, su propio proceso de traducción y lo ha representado gráficamente, puede ver, en la digresión siguiente, cómo lo hacen los traductólogos. Por supuesto, después retomaremos su traducción.

2.2. Digresión 2: Modelos teóricos del proceso de traducción

Los diferentes modelos del proceso de traducción se basan en una concepción teórica que se especificará en cada caso.

2.2.1. Modelos lingüísticos

Los modelos puramente lingüísticos describen el proceso de traducción con frecuencia como un proceso de cambio de código de dos fases. En la primera fase (análisis, decodificación, recepción o comprensión), se recibe el texto base y se analiza, considerando en lo posible todos sus rasgos, para luego transferirlo al código meta. En la segunda fase (síntesis, recodificación, reproducción), se “sintetiza” el texto meta. (Recordemos las definiciones de traducción de Oettinger y Catford que se presentaron en la primera digresión, en la sección 1.5.).
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Fig. 2: Modelo bifásico

Wilss (1978: 16) apoya el modelo bifásico porque a su juicio expone de manera adecuada la “doble función del traductor como receptor del TB y emisor del TM” y “reproduce la labor del traductor de manera más realista”. Esta afirmación, sin embargo, se aplica más bien a procesos de traducción automática o semiautomática; por ejemplo, en el caso de expresiones formulaicas estandarizadas como “No entry”/”No pasar” o bien en el caso de textos como los partes meteorológicos que presentan una formulación muy estereotipada. Este modelo bifásico sugiere que la competencia traductora está conformada por una competencia de recepción en la lengua base y una competencia de producción en la lengua meta (cf. Nord [1988]2012: 43).

El siguiente modelo expuesto por Nida ([1964]2012: 302), que se relaciona con los postulados de la gramática transformacional de Chomsky (1957, 1965), presenta el proceso de manera un poco más clara. En este caso, se introduce una fase de transferencia entre las fases de análisis y reestructuración. En la fase de transferencia se remplazan en lengua meta los núcleos o cuasi-núcleos proposicionales del texto base derivados de la superficie textual en la fase de análisis, mediante retro-transformaciones. Luego, los núcleos transferidos se reestructuran formando la estructura superficial del texto meta.

[image: ]

Fig. 3: Modelo transformacional

2.2.2. Modelos comunicativos

Los modelos que presenta la Escuela de Leipzig también se basan en la lingüística, si bien incorporan elementos de la teoría de la comunicación. Kade (1968a: 30s.) considera el proceso de traducción como una etapa del acto de comunicación bilingüe en donde lo medular es la función comunicativa del lenguaje. El proceso traslativo se desarrolla en principio según el siguiente esquema: recepción del texto base [image: ] procesamiento intelectual o decodificación del mismo a base de sus propiedades semántico-funcionales [image: ] búsqueda de unidades equivalentes de la lengua meta según valores empíricos basados en conocimientos temáticos y lingüísticos (recodificación) [image: ] elaboración del texto en lengua meta gracias al conocimiento de las normas de esta lengua [image: ] finalización del texto en la lengua meta (Kade 1968a: 39). Kade describe su modelo como un proceso bifásico, si bien ambas fases están conectadas mediante el proceso de recodificación que constituye la traducción como tal.

Este proceso de recodificación se convirtió posteriormente en una fase separada (transferencia), dando paso a un esquema trifásico, como se presenta en la Fig. 4 (cf. Kade 1968b). Las tres fases se describen de la siguiente forma:

1. Comunicación entre el emisor (E) y el traductor (TRD) quien es receptor (R) del texto base.

2. Traspaso del TB al TM que realiza el traductor como recodificador (RC).

3. Comunicación entre el traductor (como emisor secundario E’) con el receptor del TM (R’) (citado en Koller 1992: 106s.).

En este modelo también se considera la existencia de una equivalencia entre los signos de las dos lenguas como prerrequisito del cambio de código.

[image: ]

Fig. 4: Modelo trifásico

2.2.3. Modelos funcionalistas

Los que critican los modelos del proceso traslativo presentados hasta ahora objetan que estos modelos solo representan los casos en los que se exige del texto meta una equivalencia (comunicativa), invariancia del contenido* o constancia de función*. Los casos que se dan en la práctica, en los que no es posible mantener constante la función del texto base (por ejemplo, la traducción de un conjuro antiguo para receptores en la actualidad quienes ya no creen en el efecto mágico) o no se desea lograr la misma función (por ejemplo, la traducción de una ley para fines informativos para un abogado y no para ser aplicada como tal en la cultura meta*), no son consideradas como traducciones y se denominan versiones, transposiciones o adaptaciones, es decir, en todo caso como “no traducciones”.

En la realidad profesional existen diferentes tipos de traducción, además de las que tienen función constante o equivalencia de efecto. Hönig y Kussmaul (1982: 40s.) ya cuestionaron la premisa de la constancia de funciones como criterio para cualquier traducción, integrando en el modelo del proceso traslativo la posibilidad de que la función (pretendida) del texto meta sea otra que la del texto base. Con ello avanzaron hacia una concepción funcional del proceso traslativo, la cual yo comparto (Nord [1988]2012).
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Fig. 5: Modelo circular

En este modelo, el “encargo de traducción”* adquiere un papel relevante. Consiste en la especificación por parte del iniciador de las exigencias requeridas del texto meta (= perfil del texto meta). Estas consideraciones constituyen el punto de partida del modelo (Fig. 5) que no presenta ya un determinado número de fases o pasos lineales sucesivos, sino que concibe el proceso como un “círculo”, es decir, como un proceso holístico circular que a su vez incluye otros círculos recursivos. La representación en la Fig. 5 se basa en Nord ([1988]2012: 46).

De esta manera, nos alejamos de la concepción del traductor como el representante del dios Jano con sus dos rostros, uno que mira hacia el emisor del TB y el otro hacia el receptor del TM, o como una estación retransmisora a través de la cual fluye el texto y en donde cambia de manera “automática” su forma, pero no su contenido. Los traductores se consideran más bien como productores textuales por derecho propio, quienes ejercen su profesión utilizando el texto base (y, en su caso, alguna información adicional) con el fin de elaborar, según las especificaciones del encargo, un texto meta que cumpla las funciones deseadas.

El proceso de traducción se inicia con la interpretación del encargo de traducción (ET), del cual se infieren las informaciones relevantes sobre las condiciones externas de la traducción (plazo, honorarios, formato y método de envío, etc.) y la situación comunicativa para la que se necesita el texto meta (TM). El resultado de esta interpretación constituye un filtro para el análisis del texto base (TB), que consiste en identificar aquellas unidades funcionales que son relevantes para la producción del texto meta deseado. A partir de la comparación entre las exigencias del ET y lo que se observa en el TB, se toma la decisión respecto de una estrategia traslativa* específica que se planifica en el siguiente paso. Luego se aplica la estrategia con el fin de producir el texto meta. El círculo se cierra al comparar el texto meta con las exigencias del ET (control de calidad). Entre las diferentes fases del proceso, es decir, entre el análisis del TB y el ET, entre la estrategia propuesta y el análisis del TB o del ET, entre la producción del TM y la estrategia propuesta, como también entre la producción del TM y el análisis del TB, se pueden producir otros procesos recursivos (marcados con línea punteada en la Fig. 5). A modo de ilustración de este proceso puede recurrir al prefacio de las traductoras de este libro.

2.2.4. Modelos accionales

En sus modelos basados en la teoría de la acción, Vermeer ([1974]1983) y Holz-Mänttäri (1984: 108ss.) desarrollan una estructura de factores y agentes compuesta por iniciador, comitente, emisor, traductor, destinatario del TM, usuario, entre otros, y toman en consideración más bien la situación externa del traductor en lugar de lo “que ocurre en su mente” (cf. también Wilss 1982). Sin embargo, Vermeer describe el proceso traslativo en un sentido estricto aún como un proceso de decodificación y recodificación que está compuesto por las siguientes acciones separables por razones metodológicas:

1. Percepción

2. Comprensión

3. Interpretación como secuencia de comprensión y transmisión de lo “comprendido”.

Posteriormente, Vermeer define (por ejemplo, en Reiss y Vermeer [1984]1996: 89) la traslación como “una oferta informativa* en una cultura final y en su lengua sobre una oferta informativa procedente de una cultura de origen y de su lengua” representando el proceso traslativo de manera gráfica como aparece en la Fig. 6 (ib.: 50ss.): Un productor textual P ofrece una información Inf.1 a un conjunto de receptores* de la cultura base* (R-B), mediante el uso de signos verbales y no verbales. El traductor recibe esta oferta tomando en consideración el escopo de la traducción. Basado en esta recepción, formula una oferta informativa Inf.2 en la lengua y cultura meta sobre la oferta informativa Inf.1 para los receptores del texto meta (R-M). El criterio principal para cualquier decisión traslativa es la función pretendida y justificable del texto meta como oferta informativa meta.
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Fig. 6: Modelo accional

2.2.5. Modelos sicolingüísticos

Algunos estudiosos (cf. por ejemplo Krings 1986) critican que los modelos que hemos visto hasta ahora no toman en consideración los procesos mentales ni la realidad síquica del traductor confinándolos a la llamada “caja negra” que no puede ser analizada. Según ellos, los modelos anteriores son de naturaleza teórico-especulativa y no están respaldados por estudios empíricos. Para paliar esta situación, autores como Krings (1986) entre otros, han insistido en que era necesario realizar análisis empíricos del proceso mediante el uso de protocolos en voz alta (Thinking-Aloud Protocols, TAP*). En un principio, dichos experimentos se hicieron con estudiantes de lenguas extranjeras, luego con estudiantes de traducción y más tarde también con traductores profesionales (por ejemplo, Krings 1988). A los sujetos se les solicitaba verbalizar en voz alta todo lo que les pasaba por la mente al traducir. Todo lo verbalizado se grababa, se transcribía y luego se analizaba en términos de las estrategias y los procesos de resolución de problemas que se observaban.
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